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PUNTOS 

BE SUSCRXCION.

EN MADRID.

Librería Je la fiuJadc Miyjr, 
ralle del Principe, niim, 4* 

librería de la i'iitda de Cruz, 
calle ^liiayor, niun, 55, 

librería de. XiWa,, plazuela 
de Sio. Dipningo.

EH IAS PROVING.'

Xn las principales ¿ibrerias y 
jidrninislraaones de Correos

SE PUBLICA TODOS LOS DIAS MENOS LOS DOMING^Oi

|le.ri¿í)ifa îse b iaríf.

6 cuartos.
PRECIO

DE SUSCRICION.

. OCHO RS. EN MADRI»
llevado u las casas,

BIEZ EN lAS PROVINE.
francos de porte

NOTA.
la Redacción se halla estable­

cida en la Corredera baja ‘i* 
San Pablo , n,^ 1 3, á don­
de. se dirigirán las cartas y 

comunicados francos de porte,

Mlidrid Viernes 1'9 de Junio de 1840
[j di Continua/nos el arellisis de la Sesiafi 
jod del Coniíjf'eso , del a del cor/'ieiiíc, 

,jj5j Después del señor Arrazola, y de 
I j una leve esplicacion del señor San Mi- 

¿( guel, pronunció el duque de Gor, unas 
pocas y vehementes palabras, según 

^j, j dijo el mismo, y aunque tan vehemen- 
jj^j. tes y tan pocas, no faltó en ellas el pesa- 

,jgu do exordio y la peroración de tabla con 
j- que se han acostumbrado los señores 

jg'j diputados á entretener la mitad por lo
menos de cada sesión, y la protesta de 

,jçj estilo de que se le disimulase el calor 
j ¡j con que se espresaba, cuando sus pa- 

labras pueden helar un horno de re- 
g I verbero. Ln esas pocas palabras nom- 
.|j ■ bró repetidas veces ó la Reina Gober

jj Dadora, pintándola como interesada en 
^j^ el resultado de la discusión ; porque ni 

las formas parlamentarias importan na- 
da, ni el rígido Presidente, cuidó de 
hacerlas observar, ni ha habido traza co ' . • k ' / ■ ’ni maniobra a que no se haya acudido 

I* para obtener el desastroso resultado que 
,60 ^^ ^” ^^ logró. Figúrense nuestros lec- 

j ?Ofcs, si despues de haberse espresado
en aquellos términos el duque de Gor, 

’na -^ íí’í’yoria de los diputados, que el que 
aoí ^^^ ^' ^^ ^^^ menos tiene sus funda­

das esperanzas de llegar al que han lle- 
^^ gado un Hompanera y un Arrazola, 

y para obtenerlo necesitan la voluntad 
Iju • *^® ’^ Reina Gobernadora, ó que son 

5ni ®*”P^®®^®® ^ pif^^^^^^l^ntes, figúrense, re- 
. petimos, si podían oponerse á los de- 

• seos de la Reina, y votar en contra. 
’0D' ^5^ ’^^ ^^ secreto del abandono con que 

e[ 1^ 5*^^’^'^° ^”“ cuestión suficiente para 
haber derribado al gobierno y haberle 

banquillo de los reos. El 
céñor duque de Gor, túvola sandez de 
pronunciar estas palabras: fc¿qué sir- 
^'® hablar sobre la libertad deim- 
*P5®nta? La libertad de imprenta es- 

“ «tá á cubierto por ese m'smo hecho, 
'de haberse presentado aqui los minis- 

—' -tros a decirnos^nus hemos visto en la, 
^ «precisión de suprimir ese periódico, 

«y lo ponemos en conocimiento de las 
«Górtes, para que lo tomen en conside •

«racion_¿ Qué mas se quiere ? ¿ puede 
“■darse un testimonio mas auténtico y 
“solemne de que está asegurada la li- 
«bertad de imprenta ?jj Nosotros con­
testaremos solo con esta pregunta, 
¿ Puede darse un testimonio mas au­
téntico y solemne de que el duque de 
Gor, es simple y necio , mas allá de 
todas las proporciones conocidas, ó 
profundamente hipócrita hasta el es- 
trenio de fingir tales inocentadas ? Por 
último , el.duque asegura, que lejos de 
convenir, en que el gobierno debió de 
acudir al jurado para el castigo de 
nuestro periódico, creería hasta traido­
res á los ministros, si hubiesen dado 
este paso. El duque de Gor, con este 
par. de máximas, se. ha lucido; y ha 
llegado á lo sublime de la adulación, á 
lo ideal del desatino.

Entró el Sr. Argüelles y entró por 
largo como acostumbra. Lo que dijo ó 
intentó decir en su discurso, no somos 
nosotros los que,podremos analizarlo 
ni comprenderlo á pesar de que hemos 
hecho el ésfuerzo de paciencia de leerle 
dos veces y "resistir el martirio de no 
dormirnos en la lectura. Sin embargo, 
despues de un largo exordio , y de las 
varias salvedades y protestas , que cada 
vez repite este Orador, nos parece ha­
ber entendido que dijo no había leído 
nuestro periódico, ni necesitaba leerle 
para decidir la cuestión que le ocu­
paba en el momento,, pues esta era le­
gal y constitucional, y se reducía á sa­
ber si la ley vigente había de cumplir­
se y observarse;,que sin leerle hubiera 
tenido bastante para juzgarle con los 
rumores que habían llegado á sus oi­
dos, y que no hubiera negado su voto 
sí el mensage dirigido al Congreso hu­
biese sido concebido en otros términos; 
á saber, si en lugar de espresar que, no 
bastando la legislación de la prensa 
para la represión, había suprimido es­
te periódico, hubiera dicho sirapiemen- 
te que el gobierno se había, visto pre­
cisado á tornar la providencia déla su­
presión: que el; gobierno nada habla 
hecho con esta, porque no había coi- 

respondencia entre el crimen y el cas­
tigo: que nosotros quedábamos todavía' 
en el caso de repetir la ofensa; que su­
poner -que la legislación de imprentas 
era insuficiente, era dar armas á_lo8 
enemigos de la libertad de imprenta, 
para que la destruyesen abusando de 
ella: que el gobierno y la comisión 
habían puesto á la minoría en el caso 
de no poder aprobar la medida de sú- 
presion, solo por los términos en que 
habían concebido aquel el mensage y 
esta el dictámen ; que si los términos 
de este variasen, el Sr. Argüelles hu­
biera contribuido,, por su parte, á cu­
brir con un velo él artículo de la Cons­
titución en obsequio re de lo que no es 
posible que nadie en España no quiera 
hacerlo á costa de mil vidas que tuvie­
ra. „ ¡ Qué pródigo está el Sr. Argüelles 
de palabras y de vidas! ¿Quien ha de te­
ner aliento para seguirle de.^pues de ese 
millar de vidas y ese millón de palabras?

Nosotros que no tenemos mas quç 
una vida y esa no la estimamos en tan 
poco ni la daremos tan barata como 
ofrece el millar que tuviera el señor' 
Argüelles, y que no sabemos lo que 
haríamos con mil que tuviéramos, nos 
esforzaremos al menos á seguir al se­
ñor Argüelles en las pocas ideas que 
espresó entre el millón'de palabras. El 
Sr. Argü3lles mereció en el año de lo 
como orador el título de divino. Si es­
te ditado no lo debió entonces á la no­
vedad de sus principios y á los fuegos 
de juventud que conservaría, "como 
también á la inesperiencía de los oyen­
tes, preciso es confesar que su divini­
dad se halla lastimosamente decaída y 
que de ella solo conserva la parte di­
vinamente soporífica. Su honradez y 
probidad como particular creemos que 
no puedeh disputarse; pero como pu­
blicista, echamos menos su consecuen-, 
cia.y como orador nos lamentamos de 
su sempiterna charla , su, obscura y 
vaga.,palabreri? y el tino .singular que 
le asiste para.embrollar todas las-cues^-' 
tiones. Tiene razón ..)?1 .,S,c..i...AcgüeJles,¿ 
que para decidir si la supresión de un



periódico por el gobierno puede apYb- 
brarse, no es necesario haberle leidó- 
porque sean los que quieran sus prin­
cipios y los crímenes que cometa, 
mientras exista el artículo 2. ° de la : 
Constitución, se puede procesarle y 
castigarle, pero no suprimirle. Pues 
si esto es así, y sí dada la supresión, la 
infracción del artículo citado no podia 
dejar de eXistit, ¿por qué inconsecuencia 
añade el Sr. Arguelles que si el men- 
ssge Víbrese sido concebido en otros 
términos habría aprobado la medida? 
¿ Los términos dél inensage harían que 
la supresión no fuese supresión, y que 
el artículo Constitucional no dijese lo 
que dice? ¿y el Sr. Argüelles en su 
edad y con su fama no se avergüenza 
de confesar que sin leer el periódico, 
y por los 'rúmores que corrian , habriá 
tfptóbádó’ str Snpresion" ? ¿y el Sr. Ar- 
gubfléS le juzga y le reprueba por 
áq.líetlos rumores y sin haberle leído? 
Ífl^ertemigó mas astuto y maligno del 
l^. 'D. Agustin Argüelles ¿habría po­
dido inventar para ridiculizarl'e' espre- 
riúnes m"as á propósito que las qué se 
Jé' deslizaron' dé'los libios?

Debemos ágfádécef al señor Ar'güé- ; 
îles las piadosa's intenciones qUe inani- 
festó respecto á' nosotros. El gobiérno i 
rt'áda habia hecho, ségun indicó, puesto j 
que la supresión no era pena corres- 
pon dienté y qné nosotros quedábamos 
érr el ca-so' de repetir la ofensa. ,¿ Y es 
(fn miembro dé la' oposición el que se 
éSpresa en taW términos.’ Con que pa- 
fá' él señor Argüélles, mientras no se 
itbS liubie.se emparedado ú hecho subir 

' á vñ phtíbulo, en cuyos dos casos úni­
cos no quedábanlos en el de repetirla 
ofensa, ¿tro ha cumplido el gobierno 
con so obi'igacion?

En dos cosas tan solo anduvo acer­
tado ef señor Argüelles: en censurar al 
Senado' por el modo con que habia dis­
cutido y aprobado la ley de imprenta, 
esponiendo al propio tiempo el partido 
que ün enemigo de esta libertad podía 
i^cár de la aprobación de la conducta 
dél gobierno, y en recordar' al duque 
de Gór y al Presidente los usos parla- 
tfieritarios, la prohibición de mentar á 
la Reina en los debates, aludir á ella 
ú presentarla como interesada én su re 
¿tiltado ; y protestar que los diputados 
tío podían hablar ni votar libremente 
en aquella cuestión, por ese obstáculo 
que se les oponía para que desaprobasen 
lá conducta del gobierno. ¿Será este el 
motivo porque el señor Argüelles sé ha 
éspresado con ambigüedad estudiada y 
sé ha contradicho cuatro veces en su 
discurso? ¿Será también por él que la 
minoría que reprobó fue tan corta y 
Sus oradores no abordaron la cuestión 
ni uña vez siqaierá, ni supieron servir­
se del arma que se les habia venido á 
la^ manos para abismar al gobierno bajo 
el peso de su crímea ?

fncoricebihle parece la conducta de 
la minoría, á no dársela esta aplica­
ción, ó suponerse que influyó en ella 
el ataque que dimos á algunos de sus 
principales miembros. Es cierto que la 
minoría votó contra el gobierno ; pero 
ese voto aislado quedó sin fuerza por­
que no habia sido precedido de una 
vigorosa discusión y de protestas enér­
gicas.

Por si en aquel miserable abando­
no influyó nuestro número 5 de la Re- 
volaeiofi , queremos ser mas esplícitos 
todavía y que no Ies quede duda nin- 
guna á nuestros enemigos del terreno posee. Si se quiere ser justos y repara- 
en que han de buscarnos. Nosotros én i dores, al pueblo es preciso que vuel- 
el partido moderado lo mismo que en I van y no que vayan á estancarse en 
el exaltado, reconocemos inmenso nú- ■ ’-'’ /./.ri.n.nane
mero de hombres de bien y de sanas 
intenciones , liberales puros y. verdade­
ros"; lo que reprobamos sort los prirtci-
píos que sirven de bandera á uno y ellos no habian de dedicarse á la agri- 

1 cultura, no'podía ser con otro objetootro : los del modefadó porque son el 
servilismo expresado con otra fórmula 
levemente variada; loS de los exaltados 
porque no comprendiendo todo el al­
cancé dé su lema dé p’rogvesO no abári- ; 
zan lo necesario en la carrera que Irait j 
emprendido. En cuanto á las" pérSOrtaS í 
que hémbá criticado de uno" y otro par- ! 
tidO", ai mismo tiempo hemos dado el 1 
motivó de nuestra reprobación; á cüdá | 
uno le aplicamos, de paso tan solo, sil 1 
respectiva Calificación, pues si dé in­
tento hubiéramos tratado dé combatir 
sus errores y patentizar sus crímenes, 
habría sido inmensa nuestra tarea. ¿Có­
mo es que ninguno de ellos se ha que­
jado?

El pfañ reaccionario del gobierno y 
de la may Oria de los cuerpos legisla­
dores no se estiénde á menos que á anu­
lar todo ío hecho desde el célebre y 
glorioso proríúnciamienío de la Granja, 
tan detestado por aquellos, y á estable­
cer uno á uno todos los pocos abusos 
que hart sido destruidos en su conse­
cuencia. Una de las leyes mas justas 
que sé dieron por las Górtes constitu­
yentes fué la que disponía la venta de 
las propiedades del clero secular en seis 
años que principiaron á contarse des­
de el de 1840. Ño tenia á nuestro jui­
cio mas que un defecto esta ley, que 
era mandar vender estas propiedades 
en lugar de destinarlas primariamente 
al resarcimiento de los daños causados 
por los facciosos, á los defensores de la 
libertad en esta guerra, y el resto con­
siderable que no absorviesen aquellas 
indemnizaciones preferentes, que orde- 
uan de común acuerdo la mas estricta 
justicia y la"mas obvia política, á ser 
repartidas al pueblo en censo enfltéuti- 
co mtry moderado, sin laudemio, y 
con facultad de adquirir la propiedad 
pagando en plazos el capital que se 
graduase sin codicia fiscal, ó imponien-

dole paulatinamente en una caja d« 
ahorros hasta la estincion. Porque la 
suerte miserable del pueblo no hay 
consideración que no tenga derecho do 
exigir ; y f.n este caso todas la"s consi­
deraciones que se tuviesen con él no 
serian otra cosa qae una medida de 
desagravio y reparación, y' una especie 
de reintegro. A costa del pueblo y por 
estorsiones y violencias morales eger- 
cidas sobre él por una larga serie de 
siglos, han venido á manos del clero laj 
dos terceras partes por lo menos de es» 
cúmulo ininenso de propiedades que 
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i las manes' de capitalistas codiciosos. 
' Estos las tomarían por la décima par­

te de su valor, como ha sucedido con 
I 
í

los demás bienes nacionales: y como 

que el de revenderlas á altos precios, 
dé suerte que ef pueblo no pudiese ad* 
qúirirlas, ó dejarlas incultas con per­
juicio de la riqueza pública. Creemos 
pues desacertada'la medida de'la ena- 
genocion á dinero ó á papel d'él estado; 
porque por este' medio el pueblo no 
puede comprar, la propiedad no' SC di­
vidiría, no saldrían de su miseria'ma­
chos millares" de familias que del otró 
modo serian propietarios, no' se fomert- 
taria la población, ni se lograría uní 
rica y floreciente cultura.

Se nos dirá que en la revolucloú 
francesa también se vendieron y ni 

• repartieron al pueblo- los bienes dél 
clero y los demás nacionales , y qUí 
sin embargo hubo la division de la pro’- 
piedad qué se' apetece. Convenimos ert 
esto último; en que la propiedad gü. 
djvidia : pero en cuanto á lo primero, 
somos dé diverso sentir sin que por esd 
queramos desmentir la historia. Es cier 
to queda ley mandó vender y que s< 
vendieron en efecto las propiedadeí 
nacionales. Pero existían en la misiDÍ 
época tres medidas que convirderon es­
ta venta en un verdadero repartimien­
to : á saber, los asignados, la ley del 
máximun, y la contribución exigida á 
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pobres, por su asistencia á ejercer Id ®‘ 
derechos políticos. Por la contribución ®*^ 
á los ricos se les impidió comprar, yi ^° 
porque en parte se les privaba de loi P*: 
medios, ya porque se les obligaba ^ ^^ 
ocultar los que les quedaban.

Los pobres, la clase mas numero/*®^ 
del pueblo, apenas contribuía para lof^^ 
gastos del Estado ; y con la retribucioil 
y la ley del máximun, podia hacei*^® 
ahorros respectivamente considerableíP® 
por último, los asignados, que no fue®^ 
roo otra cosa que el medio sugerido po'?^®’ 
el instinto ciego, mas que por la razoi'i*”’ 
de dividir las propiedades nacionalc’’p* 

, les habilitaban para comprar, fioti** ,
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naisotrós ningún> d^ eétas medidas-exis­
te' nf púedef’ existid', hí pferWifa Ib sü^- 
te que ll'egüeú loS ahgúsfiósos' ino'men- 
tos en que se hacen precisos-estos me^- 
dios enérgicos y aterradores de salva­
ción. Por consiguiente la ventá de las 
propiedades produciría sin comparación 
mucho menos bienes que'los* que pro­
dujo en* PrattC-la;' aunque- todavía serian 
considerables, pero mas rettiotós.

Péfo el gobierno y el Congreso en 
su sabiduría teólogo-escolástica han de­
terminado ya otra cosa : y como son 
tan reparadores de todo lo hecho desde 
Agosto de 1836 hasta ahora, no de lo 
sufrido por el pueblo por tantos siglos, 
lian acordado que no se vendan los bie­
nes del clero , derogando* antes de em- 
pezárse á plantear la ley de iH^?* Los 
argumentos que se han aducido por va­
rios oradores, y dé los mas empinados, 
para conseguir este triunfo, harían mo­
rir de risa ó reventar de cólera , no ya 
los publicistas y. políticos del siglo XIX, 
incluso Mr. de Bonaid , el conde de 
Maistre, y La Mennais (cuando aun 
00 profesaba sus nuevos principios, cuan­
do todavía sostenía los del ensayo sobre 
lá indiferencia en materia de religion), 
sino hasta á don Melchor Mácanaz, don 
Manuel de Roda, el conde de Campo- 
manes y el de Flórida-Blanca que esta­
ban mucho mas atrasados. Hombres 
hay para los. que no pasa el tiempo, 
porque nada les ensena; ó por mejor 
decir ellos no pasan por el tiempo, por­
que nada aprenden con recorrer los años. 
Y despues nos vienen muy ufanos 
echándonos en cara que nosotros- esta­
mos en 93 todavía y ellos pasaron de 
aquella época; que nosotros somos los 

grt estacionarios ó retrógrados y ellos los 
SÏ progresistas. No; nosotros no ignoramos 
'0) 
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que desde 93 acá, las doctrinas liberales, 
las de la soberanía popular y todas sus 
consecuencias han sufrido rudos ataques; 
pero también sabemos que los han re­
pelido victoriosas : que si de 816 á 832 
hubo contra ellas una reacción apasio­
nada , su fuerza la sostuvo ; y si se nos 
ataca con los argumentos de esta época 
u otra posterior, la esperiencia acredita­
rá que podemos sostener la discusión á
cualquiera altura que se nos ponga , no 

|0j fiados en nuestras débiles fuerzas; sino 
OH cn las incontrastables de la razon y en 
yj los escasos conocimientos que hemos 
[o( podido adquirir en una vida consagrada 

1 en mucha parte al estudio.
No entraremos en el exa'men de los 

3/í ®rgmneníos empleados para derogar la 
|o(ley de 1837, porque otros los han re- 
01)batido, y porque este artículo va á 
3e( concluirse. Sólo una reflexion haremos; 
efpor mejor decir una pregunta, ¿Creen 
je-Duestros legisladores que está seguro un ¡t,--------- i nemos ya tropas en abundancia sobre* 
joisistema cuando el pueblo no ha tomado j Balmaseda*, eí general Piquero y el co- 
jOiP^eres por él, cuando no se leba em- I ronel Lara con 6,000 infantes y nu- 
ej,péa o en sostenerle? Porque don Car- | merosa caballería han llegado á Cara- 
ifí.OFse iallé preso en Francia y nuestras j zo, y distribuido la fuerza en tres co-

í armas triunfantes , ¿ son de tan corta ,. Inmnas que persiguen al cabecilla, des- 
! prevision que no se les alcancé en lo pues de haber dejado la suficiente pd- 

posible siquiera, una nueva tentativa i ra el bloqueo del fuerte que continua
mas ó menos remota de su parte ó de 
la de sus hijos? ¿Y si el pueblo cansa­
do ya de ser juguete de ambiciones mi­
serables y de pagar su opresión á pre­
cio de oro y sangre la sostuviese enton­
ces, no temen ya que no por la libertad, 
de que prescindirían , y por la^Consíí^ 
tucicn que han sacrificado, por su mis­
mo poder y por el sistema de esplota - 
cion que están estableciendo? ¿Y qué 
aliciente le dan ai pueblo, qué ventajan 
le proporcionan, de qué males le han 
aliviado para que tome interes por ellos 
y les prefiera á don Carlos? Reacción 
por reacción podría juzgar que no seria 
peor que la actual la de don Carlos, 
pues al menos no se le insultaría con 
llamarle pueblo libre y soberano cuan­
do se le reduce á la mas degradante 
servidumbre : despotismo por despotis­
mo, atendríase acaso ai de uno solo y 
con algún motivo ; é hipocresia por hi- 
pecresia y sermones por sérnienes, tam­
bién lé sugeriría su instinto, quede par­
te de don Carlos y su partido puede ha­
ber alguna más buena fé en su fanática 
religiosidad, que en la torpemente si­
mulada devoción de nuestros farsantes 
políticos.

ocupado por unoá 300 facciosos : la es-

NOTICIAS DE ESPAÑA

BARB ASTRO 13 dejunio.-zVi ejér­
cito venido del Aragon, no empren­
derá según se asegura, operación alguna 
en el principado, hasta que no lleguen 
SS. M'ftií La carretera desde Zaragoza 
á Lérida está cubierta de tropas, y en 
todos los pueblos del tránsito están 
haciéndose inmensos preparativos para 
obsequiar á las augustas viageras.

La diputación provincial está pre­

cabrosidád del terreno sobre que estií 
construido, y la actividad con que han 
trabajado mas de mil paisanos en los 
quince dias que ha tardado en venir 
la tropa, han puesto dicho fuerte en 
estado de no poder ser asaltado tan 
pronto como dfeseáran pueblos limítro­
fes : ha sido preciso conducir de Bur­
gos algunas piezas de artillería , y se 
está abriendo camino para subirlas y 
colocarlas en un cerro inmediato al 
fuerte enemigo, y desde allí batirle: 
entretanto Balmaseda destaca partidas 
á los pueblos de diez leguas al contor­
no en busca de raciones, circula orde­
nes y hace pedidos'de todas clases; y 
con el grueso de-su gente gira al rede­
dor de Carazo, sorteando á las colum­
nas , evitando encontrarse con ellas; no 
es posible sin embargo que pueda bur­
lar por mucho tiempo la persecución 
de las columnas, pues que lleva ya su 
infantería descalza y la caballería bas­
tante cansada; tiene contra sí ademas, 
el espíritu de los pueblos, que con la 
mayor puntualidad dan los partes exac­
tos de sus movimientos á nuestras co­
lumnas.

.El terror que ha infundido en el 
pais solo puede concebirse teniendo no­
ticia de Jas atrocidades que va come­
tiendo; á penas pisa pueblo donde no 
deje una señal de su carácter feroz; 
sobre todo, es inexorable con los car­
listas que han abandonado su causa ; 
ha fusilado á varios, y á otros los con- . 
serva en Carazo en rehenes dé pedidos 
enormes que les ha hecho de metálico; 
los marotistas, si son de la clase do 
soldados, son-incorporados en la fac­
ción, y de sargento arriba son pasados 
por las armas inmediatamente cuantos 
tienen la desgracia de caer en sus pia­
nos. Sé espéra con ansia la destrucción 
de esta gavilla, que. está arruinando

parada para marchar á Zaragoza á re­
cibir á SS. MM. y también va á salir 
con igual objeto una sección del ayun­
tamiento de esta ciudad.

Acabo de saber por buen conducto, 
que la facción del cura de Viacamps 
y alguna otra agregada, que tantas in­
cursiones hacían desde Cataluña á la; 
izquierda del Ginca, han sido derrota­
das completamente pot là guarnición 
de Ager y parte de la division'de Cas­
tañeda, salvándose niuy pOcos dé los 
300 facciosos que se hallaban reunidos.

Cabrera con su ejército de Aragon 
y Cataluña se ha reconcentrado hacia 
Berga , habiendo tomado el mando* de 
ambas facciones.

LERMA i7‘de junio;__Al fin te-

¡juna gran parte de las provincias de 
íSdria y Burgos, y cubriendo de luto á 
muellísimas familias; y/tanto como la 
persecución activa, es de absoluta ne. 
cesidad el aumentar las guarniciones 
de esta villa y de Arandai, para que 
puedan proteger á los pufeblós inmedia­
tos, que por falta de auxilio militar 
están contribuyendo diarjainente con 
raciones de todas especies á la facción.

Parte q/iciaí recibido en el' bifinistério de 
la ’̂Gobernación de la Peninsula,
Ministerio de la Guerra.=Excruo. Se­

ñor; En 11 del actual, despues de haber 
llegado SS. MM. y A. á Alcala de He­
nares , recibí noticias positivas de que 
las facciones reunidas que operaban en la 
provincia de Cuenca se hablan concentra­
do con el objeto de dirigirse á Castilla la 
Vieja -, atravesando la- carretera dé A.ra-



gon, y de'hacer al paso alguna tentati-| 
va para caer sobre nuestra marcha, pro- | 
metiéndose sin duda, ya que no un triunfo 
á que en vano habrían aspirado , conse­
guir al menos alguna ventaja parciíil, cu­
yos efectos morales son faciles de calcular.

Previendo antes de salir de esa capi­
tal esta intención del enemigo, se habia 
mandado por Real orden del iO al ma­
riscal de campo D. Manuel de la Concha 
que estuviese el í2 sobre Torija con la 
fuerza de- su inmediatomando para con- . 
tinuac cubriendo la derecha del camino, 
en observación de las expresadas laccio- 
nes y áe cualquier movimiento que en 
combinación con ellas pudiese, emprender 
Balmaseda, hasta que SS MM. y A. lle­
gasen á Medinaceii, desde donde debe­
rla regresar :í la provincia de Cuenca.

En efecto , al pasar el 12 por Gua­
dalajara se presentó dicho general, que 
había cumplido exactamente las picveu- 
ciones -arriba indicadas ; recibidas nuevas 
instrucciones , volvió á ponerse a la ca- 
héza- de su division , por cuyo frente pa­
saron SS. MM. y A. él 11 , hallándola 
formada en columnas sobre dos líneas con 
la fuerza total de tres batallones de in­
fantería , dos de milicias provinciales, cua­
tro compañías de artillería de marina, seis 
escuadrones de caballería y una batería 
de á lomo á la derecha del camino, y 
apoyando su izquierda en A Icolea en una 
posición perfecta,fuente elegida.

Al llegar la Real comitiva el mismo 
día 14 á pernoctar en el parador de San 
Francisco de Medinaceii, recibí al mismo 
tiempo que la noticia de la evacuación 
de Bcteta avisos seguros de que los ene­
migos hablan entrado en Lobeta y el Vi­
llar , de lo cual y de algunos otros datos 
se deducía que sus intenciones se limita­
ban á pasar á Castilla la Vieja, confiados 
en que se ocuparían todas las fuerzas del 
general Concha en custodiar á SS. MM. 
y A. j y que por consiguiente no encon­
trarían quien se opusiese á su designio. 
Pero como S. M. se habia propuesto des­
de. un principio que su viaje no sirviese 
en, lo mas mínimo de obstáculo para Gs 
operaciones de campaña, y tuvo á bien 
disponer con la misma fecha del 14 
que el mencionado general con toda la 
fuerza que mandaba , á escepcion de un 
batallón y 40 caballos que siguieron incor­
porados á la Real escolta hasta la maña­
na de hoy , maniobrase decisivamente 
nrocurando alcanzarle y batirle antes, ó 
lo mas pronto posible, despues de que 
hubiese cruzado la carretera, loque pro­
bablemente debía intentar á corta distan­
cia del punto en donde se hallaba ly 
corte, renunciando S. M. en obsequio 
de la causa pública á toda otra Idea , y 
entregándose con la mas Hsongera con 
fianza álcelo, pericia y acierto con que 
el ter lente general D,’ Gerónimo Valdés, 
comandante general de la Guardia Real 
exterior y cu gefe de todas las fuerzas 
que componía la Real escolta, dirigía y 
combinaba sus movimientos, multiplicán­
dolos, por decirlo así, para cubrir los 
flancos y ocupar todas las posiciones im­
portantes en la marcha , y deseosa ade­
mas de dar una señalada muestra de la 
satisfacción con que vela el indçcible en­
tusiasmo que la. noticia de la aproxima­
ción de los rebeldes había inspirado á las

tropas que escoltaban á SS. MM. y A. 
desde esa corte , y a las destacadas con 
el mismo objeto por el Sr. duque de la 
Victoria al mando del brigadier D. Ra­
fael Mahy , que se habia unido el 15 
poco antes de llegar á Almadrones.

El general Concha partió del citado 
parador de San Francisco de Medinaceii, á 
pesar del lamentable estado de su salud, 
al anochecer del precitado día 14, y 
puesto á la cabeza de su division , que 
en lugar de seguir formando parte de la 
ReaTescolta , como seguramente presu- 
mian los rebeldes , se habia establecido 
del modo mas ventajoso para continuar 
sus operaciones, emprendió las que-se le 
indicaron en la expresada Real orden, que 
conducidas con tanta actividad como inte­
ligencia y denuedo, produjeron el feliz 
y trascendental resultado que V. E. ve­
rá por los adjuntos partes números I.® y 
2.° que he recibido,hoy por postillon al 
salir de Ateca , V que S. M. me manda 
remitir á V. E. , como de su Real or­
den lo ejecutó , para que se publique por 
Gaceta ei traordiiraria , y maniheste al 
propio tiempo la satisfacción con que 
S. M. ha vi;to este brillante y oportuno 
triunfo y la complacenda con que se ha 
disnado recompensar el nuevo'y eminen­
te mérito que ha contraído el referido 
mariscal de < ampo don Manuel de la Con­
cha , concediéndole en el acto de recibir 
esta noticia la gran cruz de la orden mi­
litar de San Fernando , y que con igual 
munificencia premiará á los que mas se 
hayan distinguido entre los valientes que 
combatieron en esta gloriosa jornada , li­
sonjeándose S. M. de que proporciona­
rán en breve otras ventajas las disposi­
ciones que el mismo general me participa en 
otro oficio de igual fecha , de que igual­
mente acompaño copia con el numeixj 5.*

Dios guarde á V. E. muchos años. 
Calatayud 16 de junio de 1840.—El con­
de de Clonan!. — Señor Secretario de Es­
tado y del Despacho de la Gobernación 
de la Península.

JN limero. 1.®

Comandancia general de las provincias 
de Cuenca , Guadalajara y , Albacete.== 
Exemo Señor : los siete batallones y nue­
ve escuadrones enemigos de que di par­
te á V. E. en mi oficio de esta mañana, 
han sido batidos en las alturas de las Olme- 
dillas , y puestos en completa dispersión 
despues de tres horas de fuego , siendo 
el resultado haberles causado la pérdida 
de 1,400 prisioneros , quedando en el 
campo considerable número de muertos 
one no puedo detallar por no haberme 
delenidó á reconocerlos.

El temor de qne los rebeldes rehu­
sasen el combate , logrando ganar alguna 
jornada que les proporcionara verificar 
su expedicicn , me decidió á marchar al 
trote por espacio de una hora con 1.a ca­
ballería y compañías de cazadores, que 
empeñaron la acción basta da Legada de 
las batallones provinciales de Sevilla y 
Lugo , que la continuaron ventajosamen- 
l*! , decidiéndola en nuestro favor. La 
(lemas fuerza se presentó marchando con 
toda la celeridad de que es posible una 
infantería deseosa de combatir. El escua­
drón de lanzeros de la guardia y uno 
del 5.° de ligeros fueron los que rindie-

IMPRENTA DE L SANCHA.

ron el mayor número de prisioneros, à 
ei^bargo de que momentos antes fuert 
rechazados dos veces por encontrar ud;; 
parapetos propios del terreno. La conipi 
ñía de tiradores del 3.® ligeros de eak 
Hería y dos.ímitades del mismo llenan 
también su-’deber cargando y haciem 
prisioneros..

La batería de á lomo hizo algunos di 
paros con acierto; nuestra pérdida! 
puedo fijarla con exactitud en este ni 
mento , aunque muy corta comparativi 
mente á la ventaja obtenida sobre el cü 
migo; un tercio menos de gente.

Los señores gefes , oficiales y tropaIt 
llenado con exactitud y entusiasmo s 
debere!» ; me apresuraré á dar á V.. 
una relación de las gracias á que loser 
acreedores por el servicio que acaban 
prestar , y no dudo que V. E. se dig- 
lá inclinar el animo de S. M en far 
de los mismos. Continuaré sin desear 
la persecución del resto de la faccio 
asegurando á V. E. que estas tropas li 
rán todos los esfuerzos imaginables p¡ 
que los enemigos no se vanaglorien 
haber hostilizado á las trepas que lien 
el alto honor da acompañar á SS. Wi 
y A. como pensaban ejecutar según c 
ció del cabecilla Palacios para Éalmast 
que intercepté antes de la facción.

Dios guarde á V. E. muchos años, 
güenza 15 de junio de 1840. = Excn 
Sf.=Manuel de la Concha —Exemo.: 
Secretario de Estado y del Despacho 
la Guerra.=Es copia.

Número 2.®
Comandancia general de las provint / 

de Cuenca , Guadalajara. Albacete y 
tropas. = Exemo. Sr. : ’ En mi oficio 
esta noche , relativo á la vtínlajósa acc 
que las tropas de mi mando han soste 
do contra la facción espedicionaria, 
omitió por un olvido involuntario la si 
tencia á dicho encuentro del escuad 
de caballería francos de Soria, cuyul 
liante comportamiento , marchando sif 
pre á vanguardia, le hace digno de 
no quede sin recomendar el buen ser 
cío que ha hecho; y lo ejecuto en ol 
quio de la justicia.

P. D. Entre los prisioneros enew” 
hechos en este dia se cuentan 105 
cíales y tres gefes. Dios guarde á V. 
muchos años. Sigüenza 15 de junio 
1840.—Exemo. Sr. =Manuel de la C 
(¡ha =Excmo. Sr.'Secretario de Estar 
del Despacho de la Guerra.=Es cep

Número 5.®
Comandancia general de las provifL 

de Cuenca ; Guadalajara , Albacete y 
tropas. == Exemo. Sr. : Sin embargo 
cansancio en que se encuentran las í 
pas, y que parte de ellas han llegué 
esta á las diez de la noche , he disp» 
tó que á las once de la mism.a salí 
coronel D. José Ovide con do.s bal» 
nes y cuatro escuadrenes en direceu 
A lienza , que es la que se asegura 
van los enemigo.'», con objeto de v^ 
logra sorprenderlos al amanecer , qu^ 
seguiré con el resto de las fuerzas.

Dios guarde á V. E. muchos años, 
giienza 15 de junio de 1840. = ESt'S 
Sr.=Manuel de la Concha.=ExciW0' 
ñor ministro de la Guerra.^Es cop'’

(Gac. exiraoi'fl. del 18 de jm^^'
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